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Carmen Ollé,
Noches de adrenalina,
Xalapa, uv, 2015, 75 pp.

L
a poesía de Carmen Ollé 
(Lima, 1947) tiene su punto 
de partida con Noches de adre-
nalina, publicado en 1981. A 
partir de entonces la reelabo-

ración del erotismo en la poesía, 
no sólo peruana sino a nivel his-
pano, a la par de elementos como 
la infancia, la juventud, la femini-
dad y la dominación se muestran 
como conductores en el recorrido 
de Ollé y su poética. Los distintos 
poemas de Noches de adrenalina 
marcan un recorrido por ciudades 
como París y Lima, pero también 
por amantes, familiares, recuerdos, 
miedos y verdades que, a pesar de 
surgir de lo femenino, aspiran a lo 
universal. Con una voz poética ata-
da por las sombras de la infancia 
y la juventud, se despliega un es-
cenario cuyo protagonista es un 
erotismo descarnado en moteles 
donde no parece interesar el suje-
to amante, el otro, pues es absorbi-
do por la violencia de las imágenes 
y de las palabras que cantan este 
erotismo.

Noches de adrenalina no pre-
tende ser contextual respecto al 
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vo profesor de literatura del que se 
sabe poco, hace gala de una amplia 
cultura, no sólo de la alta: está aten-
to al cotidiano porque sabe que ahí 
está lo común a los humanos, lo 
que nos hace iguales. El subtítulo, 
Libro de las candelas, lo dice mejor: 
cada vida es, al final de cuentas, una 
llama junto a otras miles, como en 
esa escena de Macario.

Toda obra de arte, todo pro-
ducto cultural, habla por sí mismo 
pero también habla de su autor. 
En el caso de este libro es bastan-
te claro; al ir revisando las bio-
grafías de Pedro Lascuráin, Max 
Brod, Tamerlán el Cojo o Hester 
Suzane van Nierop vamos encon-
trando los intereses de Baroncelli 
que no están dichos en el índice: 
la exótica Revolución mexicana, 
el amor como padecimiento en-
loquecedor, la vida de Kafka, el 

medioevo europeo, la muerte y 
la vejez inminentes. Poco a poco, 
mientras más se conoce el libro, 
el lector va descubriendo la llama 
de Baroncelli.

¿Cómo contarías, lector, tu 
propia vida en una cuartilla o me-
nos? ¿Cuál es el signo de tu vida? El 
autor le propone a sus lectores es-
cribir, a lápiz por supuesto, su pro-
pia biografía en alguna página del 
libro. Cuando llegues a esa parte 
te sentirás obligado a intentar con-
testar esas preguntas, a descubrir tu 
llama. LPyH

• Adán Delgado es investigador do-
cumental, trabaja en el despacho 
editorial O Redonda y estudia la li-
cenciatura en Historia en la unam.

Miguel Fematt: El alquimista
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momento en el que fue publica-
do, lo cual juega a favor de una lec-
tura cercana al lector, sobre todo 
siguiendo la preocupación estéti-
ca por lo corpóreo y lo transgre-
sor dentro del discurso poético 
de Ollé. A pesar de cierta empatía 
que puede alcanzar con el lector, 
no puede hablarse de un ejercicio 
ligero en cuanto a la comprensión 
de este poemario. Con un discur-
so de ritmo enérgico y palabras 
que enarbolan imágenes plagadas 
de realidad y ensoñaciones, de pa-
siones y miedos enraizados en una 
voz femenina, la interpelación que 
pretende lograr en sus lectores exi-
ge detenimiento para escuchar así 
la orquestación poética de tan in-
tensa lectura verso a verso.

La velocidad está sugerida des-
de el título. Los versos siguen un 
camino trazado, como las imáge-
nes, en un constante juego erótico 
de dominación donde la voz poéti-
ca remite a sus recuerdos, a su niñez 
y juventud, enlazando el calor de su 
cuerpo con el deseo de dominio so-

bre el pasado. Además, se trata de 
un erotismo que se asume femeni-
no en la medida en la cual esto le 
permita incidir en el otro, el lec-
tor que, como un voyeurista, con-
templa cada escena leyendo y con 
la posibilidad de leerse a sí mismo. 
Así, se está ante una poesía donde 
la principal transgresión es el deseo 
de dominio del cuerpo, a través del 
registro meticuloso de cada detalle 
de los momentos en los cuales el 
otro se considera como una exten-
sión del yo, esto entendido dentro 
de la unión sexual. Y esta es una de 
las principales líneas que articulan 
la obra y guían al lector: el dominio 
visto desde la parte que sociocultu-
ralmente se ha determinado como 
dominada y sus posibilidades de 
tomar ventaja de tal postura.

Como continuación del dis-
curso feminista imperante desde 
mediados del siglo xx, Noches de 
adrenalina no se sujeta siquiera a 
las normas autocreadas por la crí-
tica feminista misma donde se pre-
tende anular por completo al otro, 

Se trata de un 
erotismo que se 
asume femenino 
en la medida en 

la cual esto le 
permita incidir 

en el otro, el 
lector que, como 

un voyeurista, 
contempla 

cada escena 
leyendo y con 
la posibilidad 
de leerse a sí 

mismo. 

Javier Pucheta: Lupita 
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puesto que en este constante deve-
nir de la memoria, si bien los tan 
escuetos retratos que llega a deve-
lar sobre la masculinidad hablan 
del ego de la voz poética. El tedio 
por la insatisfacción no sólo sexual 
sino de la vida misma se palpa en 
cada palabra claramente colocada 
por necesidad expresiva dentro 
del discurso.

Un rasgo que cabe resaltar 
dentro de las líneas temáticas en 
este poemario es que, a pesar de 
ser una poesía que se precia de es-
catológica, no cae en lo vulgar ni 
en la hiperbolización de lo gro-
tesco. Si bien pueden insinuarse 
situaciones incestuosas o de viola-
ciones sexuales, así como detalles 
del cuerpo en continuo desgaste, 
todo se enmarca dentro de la in-
conformidad por la construcción 
social del género y el paso del 
tiempo expresado a lo largo del 
discurso poético de esta obra. El 
tedio, entendido como una posi-
ción tan humana y de naturaleza 
arraigada a convicciones imposi-
bles dentro de un cotidiano que 
cae en lo absurdo, dentro de una 
sociedad donde el discurso im-
perante es el de la felicidad y sus 
derivados como máximas metas 
de los individuos, puede incluir-
se entre los temas tabú por exce-
lencia. Un ejemplo son los poetas 
malditos –y resulta obligado citar 
a Baudelaire–, a quienes el spleen 
les resultaba una especie de esca-
patoria, y en los que un deseo por 
el pasado podría ser equivalente a 
un somnífero para la melancolía; 
justo así, cada poema, conectado 
por un ritmo asfixiante, muestra 
desde diferentes aristas el tedio 
que pueden causar incluso los re-
cuerdos mismos de las etapas que 
se antojan deseables, ideales. Así, 
la contradicción misma del ser 
nunca termina, mientras la cata-
tonia de estupefacción por lo ina-
sible persigue a quien trata de huir 
de todos.  

A través de 26 poemas, se ex-
pone el esbozo fragmentado de 
una vida. Más allá de la claridad 
de las palabras, la fiereza poética 
–cuya métrica semeja percusiones 
de frenética velocidad– persuade 
al lector, creando una atmósfera de 
revelación pero también de con-
vencimiento, de exaltación al ra-
ciocinio y causa de aquello que 
se dice. No hace falta indagar en 
la biografía de Carmen Ollé para 
encontrar por qué se logra tal 
conceptualización, desde oracio-
nes continuas donde no parece 
haber oportunidad para recupe-
rar el aliento mientras se leen en-
tre líneas, entre temas de incesto 
y dominación, hasta formas que 
remiten al teatro –“Damas al do-
minó, vals o minué (una escena)”– 
o en la reiterativa alusión a Elsa 
Margarita Sira, habitante, quizá, 
de la psiqué de la poeta o, por qué 
no, la musa que tan sólo inspira 

un momento poético dentro de la 
procesión de versos. La enumera-
ción anterior no puede pasar por 
alto un factor importante de inter-
textualidad, con la aparición de 
otras voces necesarias como una 
tradición que no se sabe a ciencia 
cierta si sólo toca el hombro del 
yo poético o empuja al abismo a la 
autora. Voces como Bataille, Stei-
ner, Safo, además de las feminis-
tas Virginia Woolf, Sylvia Plath y 
Clarice Lispector, cuyas alusiones 
son como citas directas, y en otras, 
basta tan sólo mencionar sus nom-
bres para que surja un desenca-
denamiento dentro del continuo 
proceder del recorrido poético.

Como lector, sentarse ante 
cualquier libro resulta un acto de 
confrontación, visto desde cual-
quier perspectiva. Ya se trate de no-
vela, cuento, ensayo, teatro o poesía 
–como los grandes géneros litera-
rios consumados–, sea cual sea el 
tema, siempre habrá un halo dia-
lógico, no entre lector-autor, sino 
entre el libro mismo –contenido y 
forma– y el lector, sea este pacien-
te, imparcial, prudente o todo lo 
contrario. Entonces, cuando una 
obra como Noches de adrenalina 
–poemario cuya violenta muestra 
de verdades sólo la poesía puede 
gritar o cantar, justo como en los 
mitos– aspira a liberar del tedio y 
reunir alrededor de una hoguera 
encendida ubicada en el imagina-
rio colectivo a sus lectores, es más 
que suficiente para mostrar a la 
historia literaria –con todos sus 
corpus y cánones– la atemporali-
dad del arte. LPyH

• Elvira Díaz Mendiola (Veracruz, 
1992) es licenciada en Lengua y Li-
teratura Hispánicas (uv). Actualmen-
te es docente de español y literatura 
en educación media y media superior.

El tedio, 
entendido como 

una posición 
tan humana y 
de naturaleza 

arraigada a 
convicciones 
imposibles 
dentro de 

un cotidiano 
que cae en 
lo absurdo, 

dentro de una 
sociedad donde 

el discurso 
imperante es el 
de la felicidad y 
sus derivados.


